
El psicoanálisis y la cultura intelectual
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1.

Como la ciudad de Buenos Aires,
también el psicoanálisis tuvo más de
una fundación en este rincón de Occi-
dente, y si la primera fue protagonizada
por el círculo reducido de los iniciado-
res de la Asociación Psicoanalítica
Argentina en los cuarenta, hubo por lo
menos otra que se cumplió abicrtamen-
te en el paisaje intelectual de los años
sesenta.

Deallí nace laautonomía, pcro tam-
bién las dificultades, dc una historia in-
telectualdel discurso psicoanalítico con
respecto a las vicisitudcs internas al
"movimiento", es decir al relato bio-

gráfico de un círculo cerrado en tomo
de la administración y el ejercicio de la
disciplina fundada por Freud. Justa-
mente, la posibilidad misma de una his-
toria intelectual tiene como condición
la separación quc sc cstablcce entre un
psicoanálisis profesionalizado y rcple-
gado sobre la propia organi7..ación,que
sólo podría conectarsc con temas de la
sociedad dcsde la posición del "cxper-
to", y un psicoanálisis centrífugo, que
desborda los centros y las pcrtcncncias
(y al que, por lo tanto, le cabe malla fór-
mula "en extensión") porque emerge
directamente cn la cultura intclectual y
sc cruza con otros discursos en función
dc un marco de constitución de proble-
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mas que no cs -por lo menos directa-
mentc- evidente para la lógica de la
organización profesiónal.

Si el psicoanálisis ha alcanzado esa
extensa visibilidad en la cultura de los
argentinos, si ha quedado convertido en
un rasgo tan típico de nuestra ciudad, es
un hecho que las condiciones y las vías
de su implantación, nacieron haceapro-
ximadanllentetres décadas. Esa elemen-
tal periodización debería atenuar el al-
cance de las intuiciones esencialistas
con que algunos han intentado aprehen-
der esa presencia del psicoanálisis más
allá de la historia, remitiendola a algún
rasgo profundo y esencial del ethos ar-
gentino, que se revelaría, por ejemplo,
en el tango, el truco o la nostalgia in-
migratoria.

Apartir de esa ubicación, entonces,
se hace neccsario reconocer la impor-
tancia dc un "clima de época" en la ex-
pansión inicial de los nuevos discursos
y prácticas inspiradas en Freud. Y si se
trata de reescribir la historia reciente
del psicoanálisis en sus relaciones con
la cultura -sea la cultura intelectual o
la de masas--, volver sobre esa "segun-
da fundación" debería permitir tanto
iluminar las transformaciones del cam-
po -{;orrelativas al cierre del ciclo se-
sentista- como interrogar los mitos
construídos en tomo de esos orígenes.

Por otra parte, un análisis histórico
de esa relevancia que el psicoanálisis
alcanzó en franjas del campo intelec-
tual, dentro y fuera de la universidad, en
nuevas instituciones y publicaciones, y
en alguna celebrada experiencia de re-
forma del dispositivo de la salud men-
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pecto de la "verdad" de las teorías o de
la "fidelidad" de las prácticas: la inte-
rrogación histórica se lleva mal con la
defensa de alguna ortodoxia.

,
puesta a'la innovación; por otra, domi~' elenco modernizador de la salud men-
naba una modalidad de integración de tal, el,proyecto de inspiración politze-
discursos y tradiciones que confiaba, riana de integrar marxismo y psieoaná-
con excesivo optimismo, en el valor lisis con miras a la construcción de una
,de la experiencia como vía de decan- nueva psicología yel lugar teorizador y
tación. De esto resultaba a la vez el formativo de un proyecto de identidad
eclecticismo y la disposición abierta a y de rol social para los primeros psicó-
la experimentación; por otra parte, el logos. Finalmente, unaexperienciaco-
mismo movimiento que promovía mo la del Servicio del Dr. Goldenberg,
una posición central del psicoanálisis en Lanus,se hizo posible por esa misma
en la cultura intelectual, relegaba la disposición abierta que aunaba la vo-
obra freudiana a las visiones sintéticas luntad de extender los límites con una
que buscaban utilizarla tanto como muy laxa afirmación del psicoanálisis
superarla.! como núcleo y sostén de una "identi-

Esa implantación del discurso freu- dad"; de hecho, la psicología, la psico-
diano fuera del campo institucional psi- logía social o aun la psiquiatría consti-
coanalítico poníaen cuestión la autono- tuían referencias superpuestas y no an-
mía d~l psicoanalista tanto como la tagónicas con la adscripción al campo
autosuficienda'dc su saber; enun clima' : .del psicoanálisis.
renovador de tradiciones'y contrario a.'
las ortodoxias2 surgía, del lado del psi-
coanalista,la voluntad de no Pensarse 3.
solo ni en su saber ni en sus ámbitosde
operaCión.Yen ese sentido, la voluntad Cuando se vuelve sobre esos años
de cruzarse con otros discursos, que desae el presente pueq~n suceder dos
prometían "ponerlo al día" (sartrismo y cosas; o bien se retorna a ese pasado pa-
fenomenología, marxismos yestructu- ra un "ajuste de cuentas" más o menos
ralismos) extendía sus efectos sobre la d~ástico con la "desviación" respecto
propia ~"identidad" del psicoanalista. de una ortodoxia freudiana (la cual, por
Más que la simple :'aplicación" del disc, otra parte, se instala en el campo psico-
curso psicoanalítico o la extensión ha- 'analítico a partir de la recepción de La-
cia otros saberes desde un reducto de can), o bien se evoca con nostalgia una
certezas, habia un"encuentro" con pro- supuesta "edad de oro" en el encuentro
blemáticas que eran ,en el plano propia- pólítico ampliado del psicoanálisis con
mente conceptual, a la vez del psicoa- los problemas de la sociedad. En todo
nálisis y de las disciplinas filosóficas y casO,hay todavía un debate pendiente,
sociáIes, yque, en el terreno de las prác- a partir de aquellos comienzos, sobre
ticas sócial.es,noClucHasus consecuen- las relaciones del psicoanálisis con las
cias éticas y políticas. De ese modo s~cuestiones de la "esfera pública".
redefinían tanto los límites del dominio En efecto, lo caracteóstico de esa
de saber propio del psicoanálisis como extensión inicial del psicoanálisis-la
los del psicoanalista como portador de creciente intersección con discursos de
ese saber. 1 ' las ciencias sociales, lapenetraci6n en

,.Resultado de ello es el efecto "cen- . Il:!-,~arrerade psicología de la UBA y la
trífugo"respectodelalógicacorporati- , inclusión "integradora" en zonas del
va de la Asociación Psicoanal.ítica,evi- 'dispositivo hospitalario- fue la noto-
denciable, por ejemplo, en la trayecto- . ria vocación pública con que se defi-
ria deun Pichon Rivicre, que abandona . nían los problemas, se establecían los
tempranamente el refugio de la institu-' lazos y ~ediseñaban las estrategias de
ción para protagonizar un ~ecorridodis- interven~ión. Está claro que ese relieve
par que lo lleva desde el hospicio a las" de lo público era un rasgo que domi-
comisiones asesorasen salud mental, a naba un campo cultural y político en
los artículos en Primera Plana o la fun-
daciÓ~ de '~escuelas';pensadas como . L Véase. por ejemplo, laperspectivadelectu-
empr~deforinac~6~ ydifusi6n abier- ' ,rad~unafiguracentraldelar:n~vación~é~
tas a I ocied d. Pero no es menos ilus~ ca,etntele~.ual de es:adé~a. Gmo Ge~aru •.. as a .,. pSlcoanáhSlsylasClenClasdelhombre",RevlSta
tratiV!1la trayectoria profesional e inte-, > de la Universidad, La Plata, 3, enero 1958, pp.
lectualdeunBlegcr,quedrculaentrcel . 61-67.

2.

Si bien no sabemos todavía muy
bien cómo Freud alcanzó ese relieve en
la trama de discursos que en esos años
transformaban los modos de aprehen-
dery conocer los problemas de la socie-
dad, al menos sabemos a qué valores y

. proyectos estaba asociado. Algo carac-
terizaba ese escenario atravesado por

34 "ideologías de cambio": la convicción
de que la modernización de las ideas era
condición de la tránsformación de las
instituciones y de zonas enteras de la
sociedad. Al respecto, una historia inte-
lectual--,-todavía incipient~dcl freu-
dismo en Occidente mostraríá una ex-
tensa gama de situaciones derecepción
del disc;ursopsicoanalítico en contex-

. tosdeerisisodetransformaciónamplia
de tradiciones de pensamiento y de
emergencia de lo "nuevo": la temprana
recepción soviética en l()s veinte, la

. protagonizada por intelectuales contem-
poráneos de Freud como~tefan Zweig
y Thomas Mann, la escuela de Frank-
furt en el marco de la crisis del marxis-
mo en los treinta, las apropiaciones de
Freud en el escenario intelectual fran-
cés desde el surrealismo al estructu-
ralismo. Y si bien no puede descono-
cerse que ha habido otros contextos
de recepción de Freud bien alejados de
cualquier perspectiva de transforma-
ción, lo que querría destacar en los ca- .
sos aludidos -,-para pensar y contrastar
nuestrá propia historia- es que leían al

, creador del psicoanálisis en relación
con proyectos de intervención intelec-
tual y'política.

, En esa tradición se sitúa la lectura
humanista que Freud merece en Bue-
nos Aires desde finales de los cincuen-
ta; asOCiadoal núcleo temático de la
emancipación ilustrada, establecía sus
lazos con la tradiciÓ,nreformista y con
la renovada cultura de izquierda. Por
una parte, en esa disposición abierta se
acentuaba la dimensión de investiga-
ción que la obra freudianahace Posible
y se lo colocaba en una perspectiva dis- ,

•••.__~.~1.
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:n- transfonnación, en el cual los temas del Ls~~ naban un lugar diferenciado respecto
~- "malestar" y el cambio subjetivos ali- del campo psicoanalítico. Ese es el cli-
lá- mentaban un clima intelectual de opi- ma de una recepción intelectual de La-
na nión sensible a la renovación de discur-

[g]
can --que no hubiera podido ser incor-

ry sos, insatisfecho frente a las expcrien- porado desde el marco de la organiza-
ad cias del pasado y confiado en el papel ción psicoanalítica- sintonizado a la
ó- de la inteligencia para enfrentar los de- vez en la longitud de onda del estructu-
0- safíos de la época ralismo a la page yen el estado de insa-
0g, Pero sihabíaen aquellos años voca- tisfacción y demanda instalado en el
na ción por lo público, abarcaba bastante psicoanálisis, entre otras cosas por los
0- más que la "extensión" hacia lugares efectos "centrífugos" de ese encuentro
ita institucionales (universidad, hospital, con los discursos de la cultura intelec-
¡is medios de comunicación) en los que lual cTÍtica.Como prueba de ello, el pri-
ti- aún hoy el psicoanálisis prolifera; im- mer artículo de Oscar Masona sobre el
o- plicaba la pretensión de asociarlo a los

)~
autor de losEcrits, "Jacques Lacan o el

ti- valores y los problemas que interesa- inconsciente en los fundamentos de la
n- ban a todos. Allí radica el papel de la filosofía", de 1965, es un intento de di-
>O universidad de esos años, altamente lucidación que debe referirse simultá- 35

simbólico en lapromesa de proycctar al )fD) neamente al marxismo, a Sartre y la fe-
psicoanálisis a un espacio general de nomenología, al estructuralismo y al
conocimiento y de valores. Y más allá impacto de todo esto sobre el psicoaná-
de lo que dio la universidad, anunciaba lisis. Y la circunstancia de que haya
un lugar de producción de saber cons-

%
sido publicado por primera vez en Pa-

)S truido y socializado en un marco insti- sado y Presente, la revista de los grams-
)S tucional democrático y una vía de deri- cianos expulsados del Partido Comu-
1- vacióndeese nuevo conocimiento hacia nista, muestra la fluidez de un campo
)S la transfonnación de la sociedad. Vir- [Q) I&~intelcctual en el que se cruzaban co-
:0 tualmente, esas iniciativas, aunque cir- rrientes teóricas, posiciones ideológi-
)r cularan en un ámbito grupal bastante cas y opciones políticas.
)- reducido, aspiraban a encontrar un pú- Todo eso fue posible, además, por-
l- blico socialmente ampliado; Bleger,

J w@D 1J@5J que la dinámica de cruce y expansión
a nuevamente, encamaba bien esa ten- del psicoanálisis tuvo consecuencias
o dencia ampliatoria en lo tcórico, a tra- dispersivas en el propio campo profe-
n vés de la relación con el marxismo, pe- de autores y de público y la común sional. Jorge Balán lo ha señalado en el
o ro también en lo social e institucional a construcción de eso que OscarTerán ha nivel del mercado: el estallido de las. través del rol pro¥ectado del psicólogo llamado una "sociedad de discurso". demandas resintió tanto la centralidad y
"
e como profesional actuante en el espa- Ello suponía no sólo el privilegio de la el monopolio fonnativo de la APA co-
s cio público. palabra y del argumento, sino la con- mo la "ortodoxia" técnica de las prácti-

En todo caso, loque ofrecía esa ver- fianza en la refonnabilidad de la socie- casoDesde mediados de los sesenta co-
a sión proyectada del psicoanálisis como dad y la creencia en la autonomía y la mienza a ser admisible el presentarse
a "nueva psicología" era justamente la eficacia del conocimiento. La voluntad como practicante del psicoanálisis sin
e perspectiva de integrar fines privados de construir un saber aplicado a trans- pertenecer a la institución oficial. Y en
il de autonomía y autorrealización con la fonnar lo existente presuponía la capa- la medida en que el espíritu de innova-
a dimensión pública de una apropiación cidad de los actores intelectuales y téc- ción y la apuesta por el cambio se intro-
1 rectificadora en el plano cultural que tu- nicos para intervenir y orientar el senti- dujeron en la asociación de los psicoa-

viera efectos socialmente reformistas. do de esas transfonnaciones. nalistas, las presiones hacia una refor-
En ese marco, Freud, más que el ma de la institución inevitablemente

s 4. psicoanálisis como disciplina y movi- debían enfrentarse a los criterios y los
> miento, fue el punto de convergencia de procedimientos imperantes. En ese sen-~

Por otra parte, ese espacio renova- iniciativas provenientes del campo in- tido, la vieja organización, atada a los
do de ideas y demandas se ligaba a un telectual, en particular desde el pensa- patrones de la corporación intemacio-
público nuevo, que sostuvo el boom miento filosófico. Pero, en ese cruce de nal y replegada sobre la defensa de la
editorial y de publicaciones psi entre caminos el discurso freudiano no era un pirámide y las prerrogativas del poder,

1- 1959 Y 1974. La simple inspección de centro de captación y borramiento de no podía mantener su papel en medio de
i. los catálogos de Paidós, Nueva Visión. las diferencias de proyectos intelectua- las iniciativas innovadoras que, al mis-
a. Galerna, Kargieman, Granica o Jorge les sino un punto, virtualmente transi- mo tiempo, se acompañaban de un cli-
a Alvarez, entre las más relevantes, pone torio, en el que se llegaba a Freud des- ma crecientemente enfrentado a las je-
'o de manifiesto la expansión correlativa de itinerarios tcóricos que no abando- rarquías y a la primacía del orden insti-

____ ."'l...••••• ~ __ ~_ •• ,., __ .._..r ..•...•..•~ " __ ==_ ..,....,..~?<'_ .••.••..~ ..••.".,.---.,. __ •.~--.•
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tucional. S i lodo ello no dejaba de tener por el psicoanálisis coexistían mal la En el comienzo de los setenta el sar-
de
10

consecuencias en el plano de la organi- politización y el camino de relectura trismo y sus variantes habían sido arro- a,
zación,en el sentido de un efecto con- marxista de Freud -en el marco de la jados a un lugar marginal en la escena b.
tcstalario e impugnador, no necesaria- construcción de instituciones a1temati- intelectual del psicoanálisis, mientras d'
mente debía conducir al cisma de 1971. vas de formación y producción en psi- Lenin o Mao capturaban un imaginario
Efectivamente, para que se instale el coanálisis-con la recepción de la obra político rápidamente ganado por la va-

Sr

l:
ánimo rupturista será necesario que la de Lacan; y ninguna de estas revisiones gue "antihumanista". Si se trata, enton- t,
razón política, bajo la forma dominan- de Freud podía, por otra parte, conge" ces, de abrir la pluralidad de significa- q¡
te de una voluntad revolucionaria, im- niarcon las ideas que habían impulsado ciones implicadas en la implantación
ponga la lógica de la guerra sobre los la apropiación humanista del psicoaná- dellacanismo es necesario atender a las

te',

conflictos del sector. lisis en los sesenta. En un período rela- . condiciones cambiantes del "terreno"
q

tivamente breve se abre una disputa de esa implantación, a la ve.z del psico-
b

profunda sobre la significación del psi- análisis y de la cultura intelectual crí- s
5. coanálisis que ya no tiene a la AP A co- 'tica, en un momento de aguda trans-

mo blanco principal. No se trata de un formación.
r.

Dos fueron los ámbitos en los que proceso de brusca recolocación de te- Aquí debo anticipar una hipótesis
r
L:

impactó esa peculiar renovación de un mas y protagonistas, ni de una separa- indicativa: en esos años se cierra el ci- t'
36 psicoanálisis tensionado hacia fuera del ción nítida; por otra parte, la irrupción clo de los sesenta y se inicia una nueva ti

orden "interno" a la organización: los del terrorismo de estado trastoca pro- y compleja refundación intelectual del

, proyectos y experiencias de modemi- fundamente la composición de esas zo- psicoanálisis, en un escenario disperso e
zación del dispositivo de la salud men- nas de intercambio y altera la dinámica en el que la universidad había perdido
tal, y el "encuentro" con franjas críticas propia de procesamiento de los encuen- su papel central yen el cual la cuestión
del campo intelectual. En el primer ca- tros y las diferencias. de la "formación" (o la "transmisión"), e
so, está pendiente la evaluación de sus Algo había empezado a cambiar, inherente a la propia disciplina y reple-

ti
consecuencias, pero en todo caso en las entonces, en un escenario en el que gada respcctode intereses públicos, des- e;
marcas actuales de esa implantación coincidían, por el azar de la historia, dos plazaba la importancia antes atribuídaa
del psicoanálisis en el hospital público procesos de distinto carácter. Por una las "experiencias". En ese período
hay evidencias de la profundidad irre- parte, el revolucionarismo político de transicional anidan latencias cuyos efec-
versible de esa renovación iniciada ha- la izquierda psicoanalítica y, en muy tos miíltiples se desplegarán en la esce-
ce más de dos décadas, más allá de que pocos años, la represión ilegal desatada na de los ochenta. Nuestro lacanismo
el perfil del psicoanálisis implicado ha- sobre esos espacios "públicos" abiertos --con sus a menudo inescrutables divi-
ya adquirido, a partir de la hegemonía en los hospitales y la universidad. Por ' siones y matices- no es pensable, en

<
lacaniana y de un distinto "clima de otra, el perfil particular que adquiere la sus efectos sobre esa zona de encuentro
época", un rostro difícilmente recono- recepción dellacanismo y su implanta- con el campo intelectual, sin advertir i,
ciblea la luz de las ilusiones que domi- ción casi hegemónica en el campo psi- que es, en parte, efecto de ese nuevo ¡.
naron esa proyección en sus comienzos. coanalítico. ¿Es que Lacan vino a clau- ciclo.

¿Qué decir de la relación con los in- surar esa apertura del psicoanálisis a la L
telectuales desde aquellos comienzos? sociedad y la política encarada bajo la 6. t
Es claro que la principal dificultad pa- atrnósferasesentista? Es ya un lugarco- e

ra empezar a abordar con algún funda- mún responder afirmativamente; y sin Llegado hasta aquí, quisiera sobre
1

mento esta cuestión radica en que exige embargo es un hecho que durante un todo contribuir a un inicial relevamien-

considerar lo sucedido con esa trama de período relativamente corto Lacan y to de los interrogantes pendientes. Es

vínculos durante la década del setenta y Lenin, con Althusser oficiando de me- común abordar la cuestión de los inte-

hasta los comienzos de la transición de- diador, coexistían sin problemas en el lectuales -no sólo en la Argentina-
mocrática. Y esto supone incluir dema- Centro de Docencia e Investigación, el contrastando las ilusiones transforma-
siados problemas: comprende trayec- centro de formación en psicoanálisis en - doras de los años sesenta con el confor-
torias diferentes, está marcada por la el que senucleaban la mayor parte de mismo de los ochenta. Para el ámbito de
brecha del exilio, pero, sobre todo, no 10srenunciantesalaAPA. Para comen. problemas que vengoconsiderando,an-
puede separarse de lahistoriaacciden- zar a pensar las transformaciones que se tes que insistir en oposiciones que por
tadade la cultura intelectual de izquier- dieron en los setenta -antes y después el momento sólo alimentan nuevos mi-
da y sus protagonistas. De cualquier del golpe dictatorial- en esa trama de tos, es preferible volver sobre ese perí-
manera, ya en el momento de la fractu- "encuentros" entre psicoanálisis, cultu- odo intermedio, verdadera encrucijada
ra de la APA, estaban establecidas aI- ra y política, hay que reconocer que en- de cambios con extensas consecuen-
gunas líneas divergentes respecto del tre el ascenso y la caída de la "politiza- cias sobre el campo psicoanalítico y sus
clima "ideológico" que globalmente ha- ción", por una parte, y el proceso de vinculaciones con el campo intelectual.
bía caracterizado esa zona de encuentro "lacanización" del psicoanálisis porte- . La misma adscripción al discurso psi-
en la década anterior. ño, por otra, no se establecen relaciones coanalítico queda sujeta a una disputa

En esa zona intelectual permeada --:-ni oposiciones-- simples y directas. por el sentido, y, de un modo inédito, se
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La situación actual se distingue tanto de
la trama que ligaba en los sesenta al psi-
coanálisis a ciertas tareas intelectuales
como de las convicciones que en los se-
tenta lo integraban, subordinado, a las
certezas del discurso revolucionario.

Se hace difícil hoy sefialar siquiera
sus proyecciones intelectuales, mien-
tras el psicoanál isis está por todos lados
como un proliferante sistema de creen-
cias. Más allá de que pueda haber po-
tencialidades insospechadas en muchos
espacios dispersos de reunión, inter-
canlbio y formación, y aun cuando
pueden estar procesándose cosas que
recién aflorarán más adelante, el mo-
mento actual impresiona como una eta-
pa de conservación, de encierro y pre-
dominiode una disposición reproducti-
váen lo discursivo y en lo institucional.
En ese marco, no extraña el retomo de
la organización en las corrientes mayo-
res del psicoanálisis, tanto en las aso-
ciaciones de la IPA (que mostraron su
fuerza en el Congreso Internacional re-
alizado en 8 uenos Aires) como en la in-
ternacional milleriana. Son los tiempos
de la institucionalización y los suefios
de la organización --en un CanlPO tan
disperso y extendido que se hace ina-
barcablc-- buscan imponerse sobre el
riesgo de lasidcas; mientras tanto, laes-
cena está a la vista: ausencia de debates,
ninguna obra significativa, empobreci-
miento discursivo, repetición intermi-
nable de las mismas certezas.

2. H.Vcz7.ctti, "Situaci6nactual del psicoaná-
lisis", Punlode Vista, número 19, Buenos Aires,
diciembre de 1983.
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AP A, perdió terreno rápidamente, no
puede desconocerse que allí operaban,
antes de instalarse la represión externa,
dificultades inherentes al propio plan-
teo revisionista en su subordinación a la
razón política.

Queda pendiente, entonces, el ras-
treo, en ese período, de algunas de las
disyuntivas actuales: el repliegue sobre
la propia organización (así sean las in-
numerables escuelas y círculos) o el
"desencanto" con la política de la inte-
ligencia; en cualquiera de los dos casos
ya no se sabe desde dónde definir tare-
as intelectuales ni con qué cruzar el dis-
curso del psicoanálisis. Aquella "tra-
ma" con zonas del campo intelectual ha
devenido más bien una adscripción di-
recta a un discurso psicoanalíLico con
vocación expansionista, que se ha "tra-
gado" las diferencias disciplinarias y ha
crecido a expensas de los discursos filo-
sófico, literario o social. El psicoana-
lista como "experto" ha retomado por
sus fueros, y no sólo por su presencia en
los medios y la divulgación (al estilo
Mauricio Abadi), ya que el lugar clíni-
co del psicoanalista ha tentado a una
buena parLe de los intelectuales que se
habían cruzado con el discurso freudia-
no. Quizá haya que pensar, por la gene-
ralidad del fenómeno, en un encuentro
parcialmente "fallido" en el que se pier-
de el polo de la interrogación propia-
mente intelectual en la relación; pero si
esto es así, o bien algo fallaba ya en la
propia perspectiva inicial del "acerca-
miento", o algo se modificó en el cami-
no, en ese ciclo intermedio al que me
veo obligado a referirme una y otra vez.

desplaza a la defensa de una ortodoxia,
lo que se distancia del clima anterior de
apertura ecléctica e innovación. Y si el
lacanismo emerge finalmente acentuan-
do rasgos de dogmatización del discur-
so psicoanalítico, hay que recordar que
un componente análogo de cerrada au-
toevidencia formaba parte del televo
que la construcción althusseriana in-
tentaba realizar sobre la obra de Marx y
que, por extensión, fue proyectada so-
bre la de Freud.

Si esto es así, hay que repensar lo
sucedido bajo la dictadura militar de
modo menos proclive a atribuir al terro-
rismo de estado efectos directos sobre
un mapa de problemas teórico-intelec-
tuales que ya estaba instalado. En un
trabajo anterior,2 tratando de explicar la
"hegemonía" lacanianaestablecida des-
de mediados de los setenta, acentué el
papel cumplido por el vacío que la dic-
tadura produjo al borrar otras experien-
cias y clausurar espacios más públicos
de práctica y formación, y conjeturé
que sin esa intervención traumáticaotro
seTÍael panorama contemporáneo. Hoy,
más bien, me inclino a atender a las con-
diciones que estaban presentes antes de
1976, para buscar explicaciones "in ter -
nas" al CanlPO de relaciones del psico-
análisis con la cultura intelectual. En
ésta como en otras zonas de la historia
intelectual reciente, las hegemonías de
los discursos yla.<; corrientes de ideas
han mostrado una autonomía básica
respecto de las vicisitudes, aun las más
traumáticas, de la historia social y polí-
tica. Y si la rectificación marxista del
freudismo, iniciada con la ruptura de la
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